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Introducción

El libro de Filipenses es una epístola escrita por el apóstol Pablo, a inicios de los años 60

d.C.1 y que surge producto de su cercanía e íntima relación con la iglesia en esa localidad,

debido a que él había sido uno de los fundadores de esa congregación, como podemos ver en

el  libro  de  los  Hechos  en  el  capítulo  16,  donde se  encontraba durante su  segundo viaje

misionero. Pablo está agradecido por la preocupación que han tenido estos hermanos hacia su

persona, y por el soporte financiero que la iglesia ha enviado a él por medio de Epafrodito

(Filipenses 4:18). Gordon Fee, menciona en su comentario que esta carta es muy diferente a

otras del autor en el Nuevo Testamento, y que refleja las características de una carta donde se

denota amistad, debido a su estructura típica de este tipo de correspondencia en esa época, y

que se relacionaba con la ausencia del o los amigos o cercanos.2

Esa cercanía de Pablo le hace tener un especial afecto por ellos, y a continuación podemos

ver como Warren Wiersbe en su Comentario Expositivo de la Biblia, bien extrae esa cercanía

en diferentes aspectos; Pablo los tiene en su mente, en su corazón, y en sus oraciones:

1. Los tengo en mi mente (Fil. 1:3–6)

2. Los tengo en mi corazón (Fil. 1:7–8)

3. Los tengo en mis oraciones (Fil. 1:9–11)3

Es una carta bien conocida, aunque breve, por lo que algunos han considerado que su tema

central, es el “gozo”, de hecho, la palabra se repite once veces de diferentes maneras4, y como

reconoce el Dr. José Martínez en su libro Tesoros de una carta ignorada: “observaremos casi

unanimidad en el uso de la palabra gozo como tema central de la Epístola a los Filipenses”,

1 Fee, G.D. (2006). Comentario de la Epístola a los Filipenses. Editorial Clie
2 Fee, G.D.
3 Wiersbe, W. W. (1996, c1989). The Bible exposition commentary. "An exposition of the New 
Testament comprising the entire 'BE' series"--Jkt. (Flp 1.3). Wheaton, Ill.: Victor Books.
4 Varios editores (2007). Biblia de Estudio Reina Valera 1960. Editorial Vida



al referirse acerca de los comentarios y libros que se han escrito de ella.5 Aunque en su

perspectiva, el gozo no es el tema central de esta carta, sino más bien un tema que ocupa un

lugar importante en la misma.

En la carta, es indudable que la palabra gozo se repite constantemente, y navega a través de

los diferentes asuntos que se tratan en ella, y por lo mismo, se entiende que se vea como su

tema central en la vida cristiana, a pesar de las adversidades que el  creyente sufra en su

carrera.  Principalmente,  el  tema del  gozo se  hace relevante,  considerando que el  apóstol

Pablo escribe esta  carta  en medio de circunstancias que,  según el  mundo, para nada nos

llevarían a pesar en regocijo y paz, ya que se encuentra en una situación de privación de su

libertad, y, sobre todo, de manera injusta, por ser portavoz del Evangelio de Jesucristo. 

Hay muchos  asuntos  diferentes  que  Pablo  aborda  en  esta  carta,  pero,  principalmente,  el

apóstol les recuerda a sus hermanos en Filipos, la importancia de mantener el gozo en medio

de las adversidades, y les da consejos prácticos sobre cómo cultivar esta actitud positiva en

sus vidas. En este trabajo, vamos a tratar el tema del Gozo en la carta a los Filipenses, pero

contrastándolo con la  realidad de la adversidad y el  sufrimiento en la  vida del  creyente.

Hablaremos entonces, de cómo es posible experimentarlo, según las palabras inspiradas de

Pablo, quien, a pesar de sus prisiones y sufrimientos, pudo entender qué significaba realmente

tener una vida gozosa en el Señor, a pesar de cualquier circunstancia que atravesara.

Desarrollo

El Nuevo Diccionario Ilustrado de la Biblia (Nelson), define el gozo como: 

“Alegría permanente que tanto el individuo que cree en Cristo, como toda la Iglesia están

llamados a experimentar. No es simplemente una emoción, sino una calidad de vida basada

5 Martínez, José (2010). Tesoros de una carta Ignorada. Christian Editing Inc.



en la eterna y segura relación del hijo de Dios con su Padre Celestial.”. Esta definición

difiere a la definición de un diccionario común de gramática española, como el Diccionario

de la Real Academia de la Lengua Española (RAE)6, quien define gozo como sigue: 

1. m. Sentimiento de complacencia en la posesión, recuerdo o esperanza de bienes o

cosas apetecibles.

2. m. Alegría del ánimo.

Es  necesario  contrastar  estas  dos  definiciones,  ya  que,  como  hijos  de  Dios,  nuestra

cosmovisión en la vida dependerá de nuestro entendimiento de esto, y su claro significado en

Las Escrituras. En la definición del diccionario bíblico, podemos ver que el gozo proviene de

la seguridad de la relación que el creyente o la iglesia tiene con el Hijo de Dios, Jesucristo, y

que no se trata simplemente de una emoción. Por el contrario, en la definición del diccionario

de  la  RAE,  podemos  ver  que  el  gozo es  visto  como consecuencia  de  las  posesiones,  o

recuerdos de cosas apetecibles, y como la expresión de un estado anímico de la persona. Esto

nos demuestra la gran diferencia que existe entre la perspectiva bíblica y la del mundo.

El  mundo constantemente nos trata de animar a  encontrar la  felicidad fuera de la  fuente

divina, y vemos esta filosofía de vida en todas partes, a través de la televisión, la publicidad,

medios radiales, entre muchos lugares de influencia que tenemos. 

La  visión  de  Pablo  sobre  el  sufrimiento  contrasta  significativamente  con  la  visión

predominante del mundo en cuanto a la búsqueda de la felicidad y evitar el sufrimiento a toda

costa. Para el apóstol, el sufrimiento no se trata de algo que el creyente deba evitar, sino por

el contrario, es algo que más bien se debe esperar, y que, sin duda alguna, viene incluido con

nuestra nueva identidad que recibimos en Cristo, y será parte de nuestra vida durante todo

nuestro  caminar  cristiano.  De  hecho,  el  mismo  Jesús  entrega  esta  advertencia  a  sus

6 https://www.rae.es/drae2001/gozo



seguidores, en Juan 16:33 les dice: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz.

En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. El sufrimiento es

parte de la vida como consecuencia del pecado, y aunque los creyentes encuentran esperanza

última  en  Jesús  con  quien  vivirán  eternamente,  los  cristianos  no  están  exentos  de  los

sufrimientos que trae consigo vivir en un mundo caído. Al respecto, Fee comenta que los

creyentes deben estar firmes, en su lucha por el Evangelio, y esperar oposición, así como

Cristo la tuvo.7

La cosmovisión del mundo asocia el gozo con la ausencia del sufrimiento, el mismo que se

trata de evitar constantemente, tanto como sea posible. Por el contrario, Pablo en la epístola a

los filipenses y en el resto de sus cartas, desea familiarizarnos con el sufrimiento y que lo

aceptemos como un honor que se nos es añadido al servir a Cristo y como consecuencia de

participar  de sus  sufrimientos,  como lo vemos en Filipenses  3:10 donde dice: “a fin  de

conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a

ser semejante a él en su muerte”.

Además, vemos como el apóstol escribe sobre sus sufrimientos por causa del Evangelio en

otra  de  sus  epístolas,  2  Corintios  11:23-27  dice:  “¿Son  ministros  de  Cristo?  (Como  si

estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles

más; en peligros de muerte muchas veces. De los judíos cinco veces he recibido cuarenta

azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he

padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos

muchas  veces;  en  peligros  de  ríos,  peligros  de  ladrones,  peligros  de  los  de  mi  nación,

peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar,

peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en

muchos ayunos, en frío y en desnudez”. Además, en el Capítulo 12 de la misma carta, el

7 Fee, Gordon.



apóstol expone su aguijón de la carne, la cual reconoce que le ha sido dado con un propósito:

el de no exaltarse de sobremanera por todo lo que le había sido entregado.

Así que, en la teología de Pablo, el sufrimiento es descrito como una realidad que debe ser

aceptada y abrazada como parte de la vida cristiana. Es evidente que el sufrimiento moldeó el

carácter de Pablo, y este se encargó de compartirlo con sus amados hermanos en Filipos, para

que en el momento en que a ellos les tocara enfrentarlo, estuvieran preparados.

Por lo mismo, el creyente en vez de enfocarse en alcanzar la felicidad y experimentar gozo

permanente  según  el  mundo,  debe  aprender  a  vivir  su  vida  aceptando  el  sufrimiento,  y

aprendiendo a vivir con él, y de esta manera glorificar a Dios con su vida.

El apóstol constantemente está animando a los creyentes a enfocarse en el propósito que Dios

tiene para sus vidas, como dice en Filipenses 3:10-11 a fin de conocerle y participar de sus

padecimientos.  El  sufrimiento  nos  acerca  a  Dios,  y  esta  cercanía  agudiza  nuestros  ojos

espirituales para verle de mas cerca.

Pablo anima a los creyentes a enfrentar el sufrimiento, y no ha evitarlo. Por lo mismo, su

carta comienza a enfocar ese sufrimiento, y convertirlo en gozo por la causa de Cristo. Para

él, esto es una oportunidad para el creyente de crecer, madurar, y fortalecer su fe. Incluso,

Pablo  ve  su  mismo padecimiento  como una forma en  que  el  Evangelio  está  avanzando:

vemos esto en Filipenses 1:12-18 que dice: “Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que

me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, de tal manera que

mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorio, y a todos los demás. Y la

mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se atreven mucho

más a hablar la palabra sin temor.”



En un mundo donde el individualismo predomina, es impensable que alguien esté dispuesto a

sufrir para que otros sean beneficiados. Pero es exactamente de lo que Pablo está escribiendo

en estos versículos.  A pesar  de encontrarse en prisión,  y bajo el  peligro evidente de ser

ejecutado,  el  apóstol  encuentra  paz,  y  puede aún regocijarse  en  medio  de  esa  situación,

porque tiene la seguridad de que Dios está usando esas circunstancias a favor del avance del

Reino.

Sus palabras reflejan que no teme a la muerte, y está dispuesto a enfrentarla, no se aferra a

esta vida por causas egoístas y sin sentido, por el contrario, sus palabras denotan su plena

confianza de a quien está sirviendo:

Filipenses  1:20-26  dice:  “conforme  a  mi  anhelo  y  esperanza  de  que  en  nada  seré

avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado

Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte. Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es

ganancia. Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces

qué escoger.  Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y

estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; pero quedar en la carne es más necesario por

causa de vosotros.  Y confiado en esto,  sé que quedaré,  que aún permaneceré con todos

vosotros, para vuestro provecho y gozo de la fe, para que abunde vuestra gloria de mí en

Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre vosotros.”

De este pasaje es que surge esa frase célebre, del versículo 21, “Porque para mí el vivir es

Cristo, y el morir es ganancia.”. No hay duda alguna que Pablo entendió su propósito en esta

vida, y de la misma manera, cada cristiano es exhortado a encontrar el suyo, y ser fiel a Dios

sin que las circunstancias puedan afectar esa relación que Dios quiere tener con sus hijos.

Para Pablo, qué mejor ejemplo podía dar a los Filipenses, que la evidencia de su propia vida,

la cual ellos conocían muy bien. Esto, nos lleva al hecho de que nuestras palabras deben ir



acompañadas de acciones, y de esta manera Dios pueda usar esto como un incuestionable

testimonio de su poder y que el creyente pueda experimentar la plena seguridad que se puede

tener en Él. 

Después  que  los  Filipenses  han sido  expuestos  al  sufrimiento  de  Pablo,  y  quiénes  están

siendo  instruidos  que  deben  esperarlo  en  algún  momento,  y  no  rechazarlo  o  poner

cuestionamiento en Dios, ahora el apóstol se enfoca en el cómo, ellos pueden experimentar

ese gozo que menciona en repetidas ocasiones en su carta.

Veamos ahora, como Pablo exhorta a los filipenses a experimentar esa vida de gozo, aún, en

medio de cualquier circunstancia, ya que ese gozo es algo que proviene de Dios en la vida de

cada creyente. 

Primero en Filipenses 1:4, Pablo nos enseña a gozarnos en la intercesión por otros en la

oración.  Esto se  hace  especialmente singular,  ya que generalmente siempre pensamos en

nuestras propias necesidades en el  momento de orar,  antes que pedir  por otros.  Este nos

anima  a  orar  gozosamente  por  los  demás,  y  orar  con  la  misma  intensidad  como  si  lo

hiciéramos por nosotros mismos. Es una comunión en oración y acción de gracias. La fe se

expresa  por  medio  de  estas  devociones.  Como comenta  Hendriksen  en  su  comentario  a

Filipenses: “los creyentes oran solos y unidos”8. Glorifican a Dios a través de sus oraciones,

así como también como cuando se dan acciones de gracias, en cada una de estas acciones, se

recuerdan unos a otros.

Esta oración e intercesión debe ser realizada en todo momento: En Filipenses 4:6, Pablo les

exhorta a los filipenses a la oración: "Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras

peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias". El apóstol los

8 Hendriksen, William (2006). Comentario Al Nuevo Testamento – Exposición de Filipenses. Libros 
desafío.



está animando a dar a conocer sus peticiones con oración, ruego y agradecimiento, incluso en

medio de las dificultades. Al hacerlo, pueden experimentar la paz de Dios que sobrepasa todo

entendimiento (Filipenses 4:7).

En Filipenses 1:12-18, Pablo comienza a referirse a las consecuencias positivas que ha traído

su encarcelamiento. Por una parte, menciona que los hermanos “han cobrado ánimo, y se han

atrevido  a  hablar  la  Palabra  de  Dios”.  Aunque  el  apóstol  está  observando  diferentes

motivaciones en las personas que están llevando la Palabra, y esto podría ser un tema para un

buen  debate,  aun  así,  él  se  regocija  en  que  puede  ver  que  Cristo  es  anunciado.  Pablo

ciertamente conoce el poder de la Palabra en sí misma, el cual es un mensaje lleno de vida.

Esto para él, es motivo suficiente para gozarse.

De la misma manera, esto debe ser un principio para nosotros, que, si Dios usa nuestras vidas

en medio de cualquier tipo de circunstancias, aunque sean estas adversas, para que la Palabra

sea  anunciada,  debe  ser  un  motivo  de  gozo  para  nosotros.  Debemos  reconocer  que  esta

actitud demanda una relación estrecha con el  Señor,  y estar  dispuestos a  servirle  de una

manera incondicional. Lamentablemente, la dilución del Evangelio en la actualidad perjudica

en que los cristianos puedan realmente entender que esta debería ser una actitud esperada

para todo creyente, estando conscientes de que sus vidas pertenecen completamente a Jesús.

Pablo desea que todo lo que él  les está  compartiendo, se  convierta  en acciones,  en vida

práctica en la vida de los integrantes de la iglesia de Filipos.

Otra de las exhortaciones es a practicar la humildad y el servicio. Esto lo vemos en Filipenses

2:3-4,  donde  les  dice:  " Nada  hagáis  por  contienda  o  por  vanagloria;  antes  bien  con

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada

uno por lo suyo propio,  sino cada cual  también por lo  de los otros.". Al  hacerlo,  están

desarrollando el compañerismo cristiano, y eso los llevará como consecuencia a experimentar



el gozo que emana de servir a los demás. Gozo que proviene de ayudar a otros y de ser parte

de algo más grande que ellos mismos. Esto concuerda con la enseñanza de Jesús, cuando la

madre de los hijos de Zebedeo le hace la petición, para que sus hijos se sienten a su izquierda

y derecha, tratando de interceder por un puesto de honor, pensando en privilegios. Más Jesús

les respondió: “Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre

vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro

siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su

vida en rescate por muchos”, esto lo vemos en “Mateo 20:26-28.

Así  que  el  servicio  implica  una  gran  cuota  de  humildad,  y  negación  de  los  intereses

personales, con tal de que otros sean beneficiados.

Pablo está convencido, en que, un cambio de mentalidad es necesario para transformar todo

sufrimiento en gozo. Ya que la manera de pensar, y lo que creemos, da origen a lo que

practicamos. Los pensamientos, repercuten en acciones. En Filipenses 4:8, Pablo les escribe:

" Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo

puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de

alabanza, en esto pensad.". Ellos deben tener el enfoque correcto para experimentar ese gozo

que  proviene  de  una  relación  genuina  con Jesús.  Si  logran  eso,  el  apóstol  sabe  que  los

filipenses en lugar de centrarse en las dificultades y los problemas, lo harán en la esperanza

de tener la convicción que Jesús es su Salvador, y de esta manera, experimentar la paz y el

gozo de Dios.

Quizás,  uno de los versículos  más sacados de contexto de  la  Biblia  sea  Filipenses 4:13,

cuando Pablo les escribe: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece". Este versículo a sido

incluso usado como una especie de amuleto, frase de poder, alcanzando la falsa ideología y

enseñanza de la confesión positiva. Pareciendo que no hay nada imposible para el cristiano en



lo que pueda llegar a hacer o alcanzar, sin considerar la voluntad de Dios en su vida. Pero, lo

que realmente el apóstol está tratando de enseñar, es que es Cristo quién nos fortalece en toda

circunstancia,  sea  ésta  buena,  o  mala.  Por  lo  mismo,  el  creyente  puede  vivir  con  plena

confianza del cuidado de Dios sobre su vida. Pablo enseña a los creyentes a confiar en Dios y

en su poder para ayudarlos a superar toda dificultad. Al confiar en Dios, los creyentes pueden

experimentar  la  paz  y  el  gozo  que  provienen  de  saber  que  están  en  manos  de  un  Dios

amoroso y poderoso. 

Conclusión

En conclusión, el apóstol en la carta a los filipenses no solo habla sobre gozo en medio de las

dificultades, sino que también proporciona consejos prácticos sobre el cómo los creyentes

pueden experimentar ese gozo. 

Al poner en práctica la oración y acciones de gracias a Dios, al igual como enfocar su mente

en  pensamientos  buenos  y  agradables,  disponer  plena  confianza  en  Dios  y  practicar  el

servicio con humildad, los creyentes pueden experimentar la paz gozo que provienen de saber

que están en relación con la persona de Jesús, quien ha prometido estar con nosotros todos los

días hasta el fin del mundo. Y mientras que el mundo ve el sufrimiento como algo que debe

ser evitado para alcanzar la felicidad y gozo, el cristiano sabe que las aflicciones son parte de

la vida, y su enfoque en lo alto, en las cosas espirituales, le hacen experimentar gozo, aún en

medio de cualquier  circunstancia  y sufrimiento presente.  Como dijo el  apóstol  Pablo,  en

Romanos 8:18

“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la

gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” Es acá, donde el creyente ya no sufrirá

más, y el solo experimentará el gozo eterno al habitar en la presencia de Dios. 



Sin embargo,  es  ahora,  donde somos animados a  gozarnos siempre,  tal  como Pablo casi

terminando su carta los anima a los Filipenses en 4:4: "Regocijaos en el Señor siempre. Otra

vez digo: ¡Regocijaos!”. 

Por último decir, que a través de la historia de Pablo y su ejemplo de perseverancia y gozo en

medio  de  sus  propias  pruebas,  podemos  encontrar  la  motivación  y  la  inspiración  para

mantener nuestro propio gozo en medio de las dificultades que enfrentamos en nuestra vida

cristiana.  Al  seguir  los consejos prácticos de Pablo para cultivar ese gozo a través de la

oración y la gratitud. Podemos encontrar la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento y

mantener nuestra mirada en el cielo en todo momento.
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